
ENTRADA: Cristo nos une. 

Cristo nos une en torno a su altar, altar de hermandad y esperanza. 

Cristo nos une, nos da su manjar, manjar celestial, pan de pascua. 

Su palabra es camino, es verdad y da la vida. 

Su manjar es sacramento y es maná de eucaristía. Cristo nos une… 

Con la lámpara encendida esperamos tu llegada. 

Con los himnos de la iglesia celebramos hoy la alianza.  
COMUNIÓN: El pan que compartimos. 

El pan que compartimos en esta eucaristía, es signo permanente de amor y 

de unidad; / en él se nos ofrece en forma de comida, 

Aquel que con su muerte, nos devolvió la vida y nos dio la libertad. 

 

Unidos como hermanos, formando un solo cuerpo, con gozo celebremos la 

Pascua del Señor. / Él es para nosotros el pan que da la vida, 

la víctima elegida que derramó su sangre por nuestra salvación. 

 

Que suene eternamente un canto de alabanza, que todas las naciones 

conozcan su bondad, / que sea proclamado por todas las edades, 

que no tiene medida ni su misericordia, ni su fidelidad. 

 

SALIDA: Gloria, aleluya. 

Gloria, gloria aleluya, gloria, / gloria aleluya, gloria, 

gloria aleluya, / en nombre del Señor.  

Cuando sientas que tu hermano necesita de tu amor, no le cierres tus 

entrañas ni el calor del corazón; busca pronto en tu recuerdo,  

la Palabra del Señor: Mi ley es el amor.  

 

Iglesia de San Pablo. Dominicos.  Valladolid.  Tel. 983 356 699 
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/www.facebook.com/sanpabloysangregorio/ 

HORARIO DE CULTOS                                                                                                 

Diarios: Misas…   Mañana:  7:55   y  13:15.   Tarde:  19:30.                            
LAUDES: 07:55 h.   ROSARIO: 19:55 h.   VISPERAS : 20:15 h.                                        

Festivos: Misas… Mañana:    9:30,   11:30,   12:30  y  13:30,                                        

y Vísperas de fiesta     Tarde: 19:30   y  20:30. 

 IGLESIA DE SAN PABLO. DOMINICOS VALLADOLID 
24 DE FEBRERO DE 2019. DOMINGO SEPTIMO 

 

EVANGELIO FRENTE A VIOLENCIA 

Este mini-catecismo radical del evangelio de hoy fue muy valorado en el 
cristianismo primitivo, hasta el s I. Lucas propone como fuerza 

determinante el sed misericordiosos como Dios es misericordioso,                 
como el reflejo de lo que Jesús pedía a quien le seguía. Su mensaje del reino          

de Dios implicaba renuncia al odio, a la violencia, y a todo lo que Dios no acepta.                  
Se trata junto con las bienaventuranzas, del centro  del mensaje evangélico               
n su identidad  más absolutamente cristiana,  en su exigencia más radical,               

en cuanto expresa lo que      es la raíz del evangelio.                                                     
Y la raíz es aquello que da vida a una planta, que recoge el ”humus de la tierra”. 

 

Frecuentemente, cuando se habla de radical, se piensa en algo muy difícil o heroico. 
Si fuera así el cristianismo, entonces estaríamos llamados, casi todos, experiencia de 

fracaso. Por el contrario, en las exigencias más radicales y utópicas del sermón es 
cuando el cristiano sabe y experimenta qué camino ha elegido verdaderamente.        

Y no es lo importante la dificultad de llevar todo esto a la praxis, sino saber 
identificarse con el proyecto de Jesús, que es el proyecto de Dios. 

 

El amor a los enemigos, y la lucha a la violencia para hacer justicia, es lo que Dios 
hace día y noche con nosotros. Por eso Dios no tiene enemigos, porque ama sin 

medida, porque es misericordioso (hace salir el sol para todos…y llover para justos e 
injustos).  La diferencia con Mateo es que Lucas no propone “ser perfectos” (que en el 

fondo tiene un matiz legal-jurídico propio de la mentalidad demasiado arraigada en 
preceptos, normas: Esa es la forma o el talante para amar incluso a los enemigos       

y renunciar a la venganza, a la violencia, a la impiedad. 
 

Ser cristiano, pues, seguidor de Jesús exige de nosotros no precisamente una 
heroicidad, como muchas veces se ha planteado; exige de nosotros, como algo 
radical, ser misericordiosos: ¿cómo amar a los enemigos? ¿Cómo renunciar a la 

venganza de quien sea mi enemigo, y me ofende y me hace injusticia? 

No es cuestión de que se imponga todo esto, porque sí, como precepto.                   
En la pedagogía de Lucas se expresa así: Ser cristiano, seguidor de Jesús,     

significa ser capaz de amar incluso a los enemigos, requiere la praxis                       
de “llegar a ser, hacerse, misericordioso, como lo es Dios”.   

(Miguel de Burgos, OP. Sedientos de su palabra. 
Comentarios bíblicos lecturas de domingos Ciclos A,B.C. Editorial San Esteban. Salamanca pp 550) 

http://sanpabloysangregorio.dominicos.es/


          

       PALABRA DE DIOS  

 
Del primer libro de Samuel  
 
En aquellos días, Saúl emprendió la 
bajada al desierto de Zif, con tres mil 
hombres escogidos de Israel, para 
buscar  a David allí. 
 David y Abisay llegaron de noche junto 
a la tropa. Saúl dormía, acostado en el 
cercado, con la lanza hincada en tierra 
a la cabecera. Abner y la tropa dormían 
en torno a él. 
Abisay dijo a David: “Dios pone hoy al 
enemigo en tu mano. Déjame que lo 
clave de un golpe con la lanza en tierra. 
No tendré que repetir”. 
David replicó: «¡No acabes con él, pues  
¿Quién ha extendido su mano contra el 
ungido del Señor y ha quedado 
impune?  David cogió la lanza y el jarro 
de agua de la cabecera de Saúl, y se 
marcharon. Nadie los vio, ni se dio 
cuenta, ni se despertó: todos dormían, 
porque el Señor había hecho caer 
sobre ellos un sueño  profundo.  
David cruzó al otro lado y se puso de 
pie sobre la cima de la montaña, lejos, 
manteniendo una gran distancia entre 

ellos, y gritó:  
«Aquí está la lanza del rey. Venga por 
ella uno de sus servidores. Y el Señor 
pague a cada uno según su justicia y su 
fidelidad. Él te ha entregado hoy en mi 
poder, pero yo no he querido extender 
mi mano contra el ungido del Señor.» 
Palabra de Dios. 
 
 
 
Salmo resp. R. El Señor es compasivo y 
misericordioso. 
 
Bendice, alma mía, al Señor,  
y todo mi ser a su santo nombre 
   Bendice, alma mía, al Señor, 
 y no olvides sus beneficios. R. 
 
Él perdona todas tus culpas  
y cura todas tus enfermedades; 
Él rescata tu vida de la fosa y te colma 
de gracia y de ternura. R. 
 
El Señor es compasivo y 
misericordioso, lento a la ira y rico en 
clemencia; no nos trata como merecen 
nuestros pecados, ni nos paga según 
nuestras culpas. R. 
 
Como dista el oriente del ocaso, así 
aleja de nosotros nuestros delitos; 
como un padre siente ternura por sus 
hijos, siente el Señor ternura por sus 
fieles. R. 
 
 
 

Primera carta del apóstol san Pablo a 
los Corintios   

Hermanos: El 
primer 
hombre, 
Adán, se 
convirtió en 
ser animado. 
El último 
Adán, un 
espíritu 
vivificante. 
Pero no fue 
primero lo 

espiritual, sino primero lo material y 
después lo espiritual. El primer 
hombre, que proviene de la tierra, es 
terrenal; el segundo hombre es del 
cielo.  
Como el hombre terrenal, así son los 
de la tierra; como el celestial, así son 
los del cielo. Y lo mismo que hemos 
llevado la imagen del hombre terrenal, 
llevaremos también la imagen del 
celestial. 
Palabra de Dios 
 
Santo evangelio 
según san Lucas 
 
En aquel tiempo, 
dijo Jesús a sus 
discípulos:  
“A vosotros los 
que me 
escucháis os 
digo:  Amad a 
vuestros 

enemigos, haced el bien a los que os 
odian, bendecid a los que os maldicen, 
orad por los que os calumnian. 
Al que te pegue en una mejilla, 
preséntale la otra; al que te quite la 
capa, no le impidas que tome también 
la túnica. A quien te pide, dale; al que 
se lleve lo tuyo, no se lo reclames. 
Tratad a los demás como queréis que 
ellos os traten. Pues, si amáis sólo a los 
que os aman, ¿qué mérito tenéis? 
También los pecadores aman a los que 
los aman. Y si hacéis bien sólo a los que 
os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? 
También los pecadores hacen lo 
mismo.  
Y si prestáis a aquellos de los que 
esperáis cobrar, ¿qué mérito tenéis? 
También los pecadores prestan a otros 
pecadores con intención de cobrárselo.  
Por el contrario, amad a vuestros 
enemigos, haced el bien y prestad sin 
esperar nada; será grande vuestra 
recompensa y seréis hijos del Altísimo, 
que es bueno con los malvados y 
desagradecidos.  

Sed misericordiosos como vuestro 
Padre es misericordioso; no juzguéis, 
y no seréis juzgados; no condenéis, y 
no seréis condenados; perdonad, y 
seréis perdonados; dad, y se os dará: 
os verterán una medida generosa, 
colma-da, remecida, rebosante, pues 
con la medida con que midierais os 
medirán a vosotros.» 
Palabra del Señor. 
 
 

 


